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El siglo XVIII se inauguró con una reconfiguración geopolítica en Europa, catalizada por la crisis sucesoria española que  

entronizó a la Casa de Borbón en Madrid con Felipe V. Este cambio, ratificado tras la Guerra de Sucesión y el Tratado de 

Utrecht, marcó el inicio de una era de intensa interconexión, rivalidad y alianzas entre las ramas española y francesa de la  

dinastía. El reinado de Felipe V en España, aunque lastrado por la severa inestabilidad mental del monarca, se caracterizó por 

un profundo programa de reformas centralizadoras de inspiración francesa (los Decretos de Nueva Planta) y una ambiciosa  

política exterior, dirigida en gran medida por su segunda esposa, Isabel Farnesio, para recuperar la influencia en Italia.

Paralelamente,  Francia experimentó la transición del absolutismo de Luis XIV a la  Regencia de Felipe II  de Orleans,  un 

periodo de liberalización social y audacia financiera que culminó en crisis. La posterior llegada al trono de Luis XV dio paso a 

un largo reinado que comenzó bajo la prudente tutela del Cardenal Fleury, quien estabilizó el reino, pero que derivó en una 

creciente apatía política por parte del monarca. El poder fáctico recayó progresivamente en sus ministras y, notablemente,  

en sus amantes, como Madame de Pompadour, cuyo mecenazgo cultural coincidió con desastrosas derrotas militares, como 

la Guerra de los Siete Años, que supuso la pérdida de gran parte del imperio colonial francés y sentó las bases de la crisis que  

desembocaría en la Revolución. La diplomacia matrimonial fue una herramienta constante, aunque con resultados dispares, 

evidenciando la compleja red de intereses que definía las relaciones entre ambas coronas.

--------------------------------------------------------------------------------

I. La Sucesión Española y el Nuevo Orden Europeo

La muerte sin descendencia de Carlos II de Austria en 1700 desencadenó una crisis de sucesión que alteró el equilibrio de  

poder continental.  Su testamento,  que nombraba heredero a Felipe de Borbón, duque de Anjou y nieto de Luis XIV de 

Francia,  buscaba preservar la  integridad del  Imperio español.  Sin embargo, la perspectiva de una unión dinástica entre 

Francia y España alarmó a las potencias europeas.

La Guerra de Sucesión (1701-1714): La aceptación de la corona por parte de Felipe V provocó la formación de la Gran 

Alianza (Inglaterra,  Provincias  Unidas y los Habsburgo austríacos)  contra Francia y España.  El  conflicto tuvo una doble  

naturaleza:

• Conflicto Internacional: Una guerra europea por la hegemonía.

• Conflicto Civil en España: La Corona de Castilla y Navarra apoyaron mayoritariamente al candidato borbónico, mientras 

que la Corona de Aragón respaldó al Archiduque Carlos de Austria, temiendo el centralismo borbónico.

El Tratado de Utrecht (1713): El nombramiento del Archiduque Carlos como Emperador del Sacro Imperio en 1711 cambió 

el curso de la guerra, ya que sus antiguos aliados temían ahora una resurrección del poder de los Habsburgo. El tratado  

resultante redibujó el mapa político:

• Reconocimiento: Felipe V fue reconocido como rey de España y de las Indias.

• Pérdidas Territoriales: España cedió sus posesiones europeas. Gran Bretaña obtuvo Gibraltar y Menorca, mientras que 

Austria recibió los  Países Bajos Españoles y  los  territorios italianos (Milán,  Nápoles y Cerdeña).  Sicilia  fue entregada al  

Ducado de Saboya.

• Renuncias: Felipe V tuvo que renunciar a sus derechos al trono de Francia, evitando así la unión de ambas coronas.

Este acuerdo consolidó a la Casa de Borbón en España, pero a costa de su hegemonía europea, reorientando el foco de la  

monarquía hacia la administración peninsular y su vasto imperio de ultramar.

II. El Reinado de Felipe V de España: Reforma, Patología y Política Exterior
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El reinado de Felipe V, el más largo de la historia de España (45 años), estuvo marcado por la contradicción entre su apodo,  

"el  Animoso",  y  una  personalidad  apática,  sumida  en  una  profunda  melancolía  patológica  que  lo  incapacitaba  

intermitentemente para gobernar.

Política Interior y Reformismo Borbónico

Inspirado en el modelo absolutista francés, Felipe V impulsó una modernización y centralización del Estado sin precedentes.

• Decretos de Nueva Planta: Se abolieron los fueros y las instituciones propias de los reinos de la Corona de Aragón (Aragón,  

Valencia, Cataluña y Mallorca) que habían apoyado al Archiduque Carlos. Se impuso un modelo jurídico y administrativo 

castellano, con la excepción de Navarra y las Provincias Vascongadas, que mantuvieron sus fueros por su lealtad.

• Administración Central: Se crearon las Secretarías de Estado y de Despacho, precursoras de los ministerios modernos, y se  

vació de poder el antiguo sistema polisinodial de los Austrias, concentrando las funciones en el Consejo de Castilla.

• Administración Territorial: El territorio se organizó en provincias gobernadas por un Capitán General y se implantaron 

las Intendencias para la gestión económica, siguiendo el modelo francés.

• Reformas Económicas y Militares: Se saneó la Hacienda, se crearon manufacturas reales para fomentar la industria y se 

recreó la Armada para proteger las rutas comerciales con las Indias. El ejército fue remodelado, sustituyendo los tercios por 

regimientos y brigadas.

• Fomento Cultural: Siguiendo el ejemplo de Luis XIV, fundó instituciones como la Real Academia Española (RAE) y la Real 

Academia de la Historia. Ordenó la construcción de palacios de inspiración francesa, como el Palacio Real de La Granja de San 

Ildefonso.

La Enfermedad del Rey y la Abdicación de 1724

La salud mental de Felipe V fue un factor determinante en su reinado. Sufría de un severo trastorno bipolar con episodios de  

profunda depresión, delirios y abulia, que lo llevaban a recluirse durante largos periodos. En estos intervalos, el poder real  

fue ejercido por sus ministros y, de forma decisiva, por su segunda esposa, Isabel Farnesio.

En un acto sin precedentes,  el  10 de enero de 1724,  Felipe V abdicó en favor de su hijo  de diecisiete  años,  Luis  I.  Las  

motivaciones son objeto de debate, apuntando a un intento de posicionarse para el trono francés ante la frágil salud del  

joven Luis XV, o más probablemente, a un colapso mental que le hacía sentirse incapaz de gobernar. El reinado de Luis I fue 

efímero;  murió  de  viruela  en  agosto  del  mismo  año.  La  rápida  intervención  de  Isabel  Farnesio  aseguró  que  Felipe  V  

reasumiera la corona el 6 de septiembre de 1724, ignorando la línea sucesoria que apuntaba a su otro hijo, Fernando.

El Poder de Isabel Farnesio y la Política de los Pactos de Familia

Isabel Farnesio, casada con Felipe V en 1714, se convirtió en la figura dominante de la corte. Su principal objetivo en política  

exterior  fue  revertir  los  acuerdos  de  Utrecht  y  asegurar  tronos  en  Italia  para  sus  hijos.  Esta  política,  conocida  como  

"revisionismo", llevó a España a conflictos como la conquista de Cerdeña (1717) y Sicilia (1718), que provocaron la formación 

de la Cuádruple Alianza en su contra.

Posteriormente, la diplomacia se reorientó hacia la alianza con Francia, materializada en los Pactos de Familia:

• Primer Pacto de Familia (1733): En el contexto de la Guerra de Sucesión de Polonia, España se alió con Francia, logrando 

que el infante Carlos (futuro Carlos III) fuera coronado rey de Nápoles y Sicilia.

• Segundo  Pacto  de  Familia  (1743): Durante  la  Guerra  de  Sucesión  Austriaca,  España  volvió  a  aliarse  con  Francia, 

consiguiendo tras el conflicto los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla para el infante Felipe.

Estos pactos demostraron la capacidad de España para, a pesar de las pérdidas de Utrecht, seguir siendo una potencia a tener 

en cuenta en el Mediterráneo y el Atlántico.

III. Francia bajo Luis XV: De la Regencia al Desprestigio
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Luis XV heredó el trono a los cinco años, tras una serie de muertes en la familia real que dejaron a la dinastía de los Borbones  

en una situación precaria. Su largo reinado se divide en tres fases claras: la Regencia, el gobierno de Fleury y su reinado  

personal, marcado por la apatía y la influencia de sus amantes.

La Regencia de Felipe II de Orleans (1715-1723)

A la muerte de Luis XIV, su sobrino Felipe II de Orleans maniobró para anular el testamento del rey, que limitaba su poder, y  

se proclamó regente único. Su gobierno fue una reacción contra la rigidez del final del reinado del Rey Sol:

• Estilo de Gobierno: Inteligente, culto y aficionado a las artes y las ciencias, pero también conocido por su vida disoluta y las 

escandalosas orgías del Palais-Royal.

• Política: Trasladó la corte de Versalles a París, reorganizó el gobierno con el sistema de la Polisinodia (múltiples consejos  

nobiliarios) y apoyó el audaz pero desastroso sistema financiero de John Law, que condujo a una grave quiebra.

• Legado: El periodo de la Regencia se asocia con una gran libertad intelectual y moral, pero también con una considerable 

inestabilidad política y financiera.

El Ministerio del Cardenal Fleury (1726-1743)

André Hercule de Fleury, antiguo preceptor del joven Luis XV, se convirtió en el ministro principal de facto en 1726. Su  

gobierno fue un periodo de estabilidad y recuperación para Francia.

• Política  Interior: Gobernó  con  prudencia,  restableció  los  presupuestos  del  Estado,  estabilizó  la  moneda  y  pacificó 

parcialmente el conflicto jansenista.

• Política Exterior: Buscó la  paz y  la  estabilización europea,  estableciendo una estrecha alianza con el  primer ministro 

británico, Robert Walpole. A pesar de verse arrastrado a la Guerra de Sucesión de Polonia (1733-1738), limitó la participación  

francesa y obtuvo un gran éxito diplomático: la anexión futura del Ducado de Lorena. El mandato de Fleury es considerado la 

parte más próspera del reinado de Luis XV.

El Reinado Personal y la Influencia de las Amantes

Tras la muerte de Fleury en 1743, Luis XV, apodado en su juventud "el Bien Amado", comenzó a gobernar personalmente,  

aunque su desinterés por los asuntos de Estado se hizo cada vez más patente.

• La Marquesa de Pompadour: Jeanne-Antoinette Poisson, nombrada Marquesa de Pompadour, fue su amante oficial desde 

1745. Ejerció una influencia política y cultural inmensa, actuando como consejera del rey, promoviendo el estilo Rococó y 

protegiendo a los filósofos de la Ilustración.

• Derrotas Militares: La política exterior, a menudo influenciada por las intrigas cortesanas, fue desastrosa. La Guerra de 

los Siete Años (1756-1763) fue una humillación para Francia, que perdió sus colonias en América del Norte (Nueva Francia)  

y su influencia en la India frente a Gran Bretaña.

• Decadencia Final: El desprestigio del rey creció debido a los fracasos militares, el despilfarro de la corte y la escandalosa 

influencia de su última amante, Madame du Barry. A su muerte por viruela en 1774, la monarquía estaba profundamente  

desacreditada y el tesoro exhausto, dejando un reino en crisis a su nieto, Luis XVI.

IV. La Diplomacia Matrimonial: Alianzas y Desaires

Las uniones dinásticas fueron una herramienta fundamental en la política del siglo XVIII, con el objetivo de sellar alianzas y 

asegurar sucesiones. Los intercambios entre las cortes de Francia y España produjeron resultados muy dispares.

El Fracaso del "Intercambio de Princesas"

Para reconciliar a Francia y España tras la Guerra de Sucesión, el regente Felipe de Orleans orquestó un doble enlace:

• Mariana Victoria de Borbón (1718-1781): Hija de Felipe V, fue enviada a Francia a los cuatro años para casarse con su 

primo, el  joven Luis XV. Apodada la "infanta-reina",  fue educada en la corte francesa.  Sin embargo, en 1725,  el  primer  
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ministro francés, el Duque de Borbón, la devolvió a España por ser demasiado joven para concebir un heredero, lo que fue  

considerado un grave insulto por la corte española y provocó una ruptura diplomática. Mariana Victoria se casaría más tarde  

con José I de Portugal.

• Luisa Isabel de Orleans (1709-1742): Hija  del  regente,  fue enviada a  España para casarse  con el  heredero,  Luis  I.  Su 

matrimonio en 1722 fue un desastre. Luisa Isabel padecía un severo trastorno límite de la personalidad, manifestado en 

comportamientos públicos escandalosos y excéntricos (exhibicionismo, falta de higiene,  atracones compulsivos).  Tras la 

muerte de su marido a los pocos meses, fue devuelta a Francia, donde vivió aislada hasta su muerte.

El Matrimonio de Luis XV y María Leszczyńska

Tras la devolución de la infanta española, la corte francesa buscó una esposa para Luis XV que pudiera darle un heredero  

rápidamente. La elegida fue María Leszczyńska (1703-1768), hija de Estanislao I, el destronado rey de Polonia. Aunque el 

matrimonio fue considerado desigual por la corte, cumplió su función principal: María le dio al rey diez hijos, incluyendo al  

delfín Luis Fernando. Tras los partos sucesivos, el rey perdió el interés en ella y comenzó su larga serie de infidelidades.  

María se refugió en la religión, la caridad y un círculo íntimo de amigos, manteniendo siempre una actitud digna y discreta  

frente a las amantes de su esposo.

--------------------------------------------------------------------------------

V. Figuras Clave de la Época

Personaje Reino Rol Principal y Legado

Felipe V España
Primer rey Borbón; unificó administrativamente España con los Decretos de Nueva Planta. 

Su reinado estuvo condicionado por su grave enfermedad mental.

Luis XV Francia

Su  largo  reinado  comenzó  con  promesas  de  estabilidad  pero  derivó  en  apatía  política,  

derrotas  militares  y  la  pérdida  del  imperio  colonial,  a  pesar  de  un  gran  florecimiento 

cultural.

Isabel Farnesio España
Segunda esposa de Felipe V y poder fáctico en la corte. Su ambición dinástica guio la política 

exterior española para asegurar tronos italianos para sus hijos.

Felipe II de Orleans Francia
Regente durante la minoría de Luis XV. Marcó una era de liberalización, experimentación 

financiera y escándalo, rompiendo con la austeridad de Luis XIV.

André de Fleury Francia
Preceptor y ministro principal de Luis XV. Su gobierno prudente trajo un periodo de paz y 

estabilidad económica y diplomática para Francia.

Madame  de 

Pompadour
Francia

Amante oficial de Luis XV. Ejerció una enorme influencia política y se convirtió en una de las 

mayores mecenas de las artes y la Ilustración del siglo XVIII.

Luis I de Orleans Francia
Hijo del Regente y sucesor como Duque de Orleans. Piadoso y erudito, se distanció de la vida 

licenciosa de su padre y se dedicó a obras de caridad y al estudio.

María Leszczyńska Francia
Reina consorte de Francia. Cumplió su deber dinástico dando diez hijos a Luis XV, pero fue 

marginada por el rey y sus amantes, llevando una vida piadosa y discreta.
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